
 Año con año, la Iglesia 
Católica, celebra entre el 
18 y el 25 de enero, la 
Semana de oración por 
la unidad de los 
cristianos, en torno a la 
fiesta de la conversión 
de San Pablo. La Iglesia 
inspirada en la misma 
oración sacerdotal de 
Nuestro Señor 
Jesucristo, en el 
contexto de la última 
Cena, “Padre Santo, 
guarda en tu nombre a 
aquellos que me has 
dado, para que sean 
uno como nosotros” san 
Juan 17,11, y en la 
Imagen de Cristo Buen 
Pastor, “Tengo otras 
ovejas que no son de 
este redil, a ésas 
también es necesario 

que las traiga, y 
oirán mi voz y 
formarán un 
solo rebaño con 
un solo pastor” 
san Juan 10, 16, 
eleva su oración 
al mismo Dios, a 
fin de lograr esa 
unidad tan 

esperada. En efecto, la 
Carta a los Efesios 
enseñará que «derribando 
el muro que los separaba 
por medio de la cruz, dando 
en sí mismo muerte a la 
enemistad», de lo que 
estaba dividido hizo una 
unidad” Ef 2, 14-16. 

En el Octavario por la 
Unión de los Cristianos 
pedimos por todos los que 
nos llamamos y somos 
cristianos lleguemos a vivir 
el ideal de Cristo. La Iglesia 
Católica ha llegado a la 
convicción, de que 
debemos de buscar lo que 
nos une, y debemos de 
minimizar lo que nos 
separa; es tanto lo que nos 
une y sin embargo es muy 
poca la diferencia que hay 
entre lo que unos y otros 

creemos. 

 Junto a la unidad 
inquebrantable en lo 
esencial en materia de 
fe y de moral, la Iglesia 
promueve la legítima 
diversidad en lo 
accidental, Por eso 
fomentar la unidad 
supone al mismo 
tiempo respetar la 
multiplicidad, que es 
también demostración 
de la riqueza de la 
Iglesia. De esta forma 
la búsqueda de un 
sano ecumenismo se 
inicia por medio de la 
oración y la 
mortificación pidiendo 
por la unidad de la 
Iglesia y de los 
cristianos. Este fue uno 
de los grandes deseos 

Inicio del 2020. 
 

Cuando vamos a 
cambiar de año porque 
se cierra un periodo de 
doce meses para dar 
paso a otro calendario, 
es nuestro deseo 
intercambiar con las 
personas que 
conocemos, saludos 
cargados de buenos 
deseos para el nuevo 
periodo que se 
avecina. 
  
Los deseos de un buen 
católico son bien 
recibidos por nosotros 
que creemos en Dios y 
sabemos que solo Él 
decide nuestras vidas 
y lo que le pedimos, es 
que nos bendiga y 
proteja en todo 
momento a nosotros y 
a nuestros seres 
queridos. 
Por tal motivo los que 
elaboramos el Boletín 
“La Voz que Clama 
en el Desierto” 
Les deseamos un 
Buen año y que 
México mejore en 
bien de todos, 
oraremos siempre, 
para que así sea. 
 
¡FELIZ AÑO 2020! 

LA UNIDAD DE LOS 

CRISTIANOS  
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El Papa Francisco afirmó que “los 
evangelizadores son como 
ángeles, como ángeles 
custodios, mensajeros del bien 
que no dan respuestas 
inmediatas, sino que comparten 
el interrogante de la vida, el 
mismo que Jesús dirigió a María 
llamándola por su nombre: ‘¿A 
quién buscas?’. “A Quién buscas, 
no qué buscas”, subrayó el 
Santo Padre, “porque las cosas 

no bastan para vivir; para vivir se necesita el Dios 
del amor”. 

El Pontífice hizo esta reflexión en la audiencia que 
concedió en el Palacio Apostólico del Vaticano  el 30 
de noviembre 2019 a los participantes en el 
encuentro internacional “La Iglesia en salida. 
Recepción y perspectivas de la Evangelii Gaudium”, 
promovido por el Pontificio Consejo para la 

Promoción de la Nueva Evangelización. En su 
discurso, Francisco invitó a no dejarse “contagiar 
por el derrotismo según el cual todo va mal: no es 
el pensamiento de Dios. Y los tristes no son 
cristianos. El cristiano sufre muchas veces, pero no 
cae en la tristeza profunda del alma. La tristeza no 
es una virtud cristiana. El dolor sí lo es”. Señaló 
que “la alegría del Evangelio brota del encuentro 
con Jesús. Cuando nos encontramos con el Señor 
es cuando nos inundamos de ese amor del que 
sólo Él es capaz”. “Allí está el manantial de la 
acción evangelizadora”. “La nostalgia de Dios, de 
un amor infinito y verdadero, está enraizada en el 
corazón de cada hombre. Necesitamos a alguien 
que nos ayude a revivirlo”.El Papa insistió en que 
“el que evangeliza nunca puede olvidarse de que 
siempre está en camino, a la búsqueda con los 
demás.    

 

publicada en 1993, 
que contiene "la 
afirmación de que 
hay acciones que no 
pueden jamás llegar 
a ser buenas". "En 
amplios sectores de 
la teología moral – 
agrega – se 
desarrolla "la tesis 
de que la Iglesia no 
tiene y no puede 
tener moral propia", 

una concepción – observa – que 
"cuestiona radicalmente la 
autoridad de la Iglesia en el campo 
moral" y que, en última instancia, 
"obliga a silenciarla precisamente 
allí donde está en juego la frontera 
entre verdad y mentira". 
 El antídoto al mal es abandonarse 
al amor de Dios 
En la tercera parte del texto, 
Benedicto XVI se pregunta cuáles 
son las respuestas correctas de la 
Iglesia. "El antídoto contra el mal 
que nos amenaza a nosotros y al 
mundo entero – dice – sólo puede 
consistir últimamente en el hecho 
de que nos abandonemos" al amor 
de Dios: "Éste es el verdadero 
antídoto contra el mal". "Un 
mundo sin Dios sólo puede ser un 

mundo sin sentido",   
La fe en la Eucaristía 
En esta perspectiva de retorno a 
Dios, el Papa Emérito habla 
también de la necesidad de 
renovar la fe en la Eucaristía, a 
menudo degradada a un "gesto 
ceremonial" que destruye "la 
grandeza del misterio" de la 
muerte y resurrección de Cristo. 
En cambio, es necesario 
"comprender de nuevo la grandeza 
de su pasión, de su sacrificio. Y 
debemos hacer todo lo posible 
para proteger el don de la Sagrada 
Eucaristía de los abusos". 
 Las mentiras del diablo 
Benedicto XVI señala la acción del 
diablo, el acusador que "quiere 
demostrar que no hay hombres 
justos", denigrando así también a 
Dios:   sí, el pecado y el mal están 
presentes en la Iglesia. Pero 
también hoy existe la santa Iglesia 
que es indestructible”.                                 
 

  

 

 Sergio Centofanti – 
Ciudad del Vaticano. 
 
Gratitud al Papa 
Francisco 
Benedicto XVI toma 
inspiración del Encuentro 
del pasado mes de febrero 
sobre la protección de los 
menores en la Iglesia, 
promovido por el Papa 
Francisco para dar “una 
señal fuerte” y “hacer que 
la Iglesia vuelva a ser creíble como 
luz de los pueblos y como fuerza 
que ayuda en la lucha contra los 
poderes destructivos”. Afirma que 
quiere dar su contribución a esta 
misión “a pesar que ya no tiene 
ninguna responsabilidad directa 
como Emérito” y agradece al Papa 
Francisco “por todo lo que hace 
para mostrarnos continuamente la 
luz de Dios que aún hoy no ha 
llegado al ocaso”. 
Ratzinger cita la Declaración 
de Colonia de 1989, firmada 
por 15 teólogos católicos, que 
se convierte en "un grito de 
protesta contra el Magisterio de la 
Iglesia" y contra Juan Pablo II. En 
este periodo nace la 
Encíclica Veritatis splendor, 

  Benedicto XVI: “Volver a Dios para superar la crisis”  
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La Voz de su Santidad Francisco: “No nos dejemos contagiar por el derrotismo” 



 La Iglesia Católica quiere 
comenzar el año pidiendo la 
protección de la Santísima Virgen 
María. La fiesta mariana más 
antigua que se conoce en 
Occidente es la de "María Madre 
de Dios". Ya en las Catacumbas o 
antiquísimos subterráneos que 
están cavados debajo de la ciudad 
de Roma y donde se reunían los 
primeros cristianos para celebrar 
la Misa, en tiempos de las 
persecuciones, hay pinturas con 
este nombre: "María, Madre de 
Dios". 
Si nosotros hubiéramos podido 
formar a nuestra madre, ¿qué 
cualidades no le habríamos dado? 
Pues Cristo, que es Dios, sí formó 
a su propia madre. Y ya podemos 
imaginar que la dotó de las 
mejores cualidades que una 
criatura humana puede tener. 
Pero, ¿es que Dios ha tenido 
principio? No. Dios nunca tuvo 
principio, y la Virgen no formó a 
Dios. Pero Ella es Madre de uno 
que es Dios, y por eso es Madre 
de Dios. 
Y qué hermoso repetir lo que 
decía San Estanislao: "La Madre 
de Dios es también madre mía". 
Quien nos dio a su Madre 
santísima como madre nuestra, en 

la cruz al decir al discípulo que 
nos representaba a nosotros: "He 
ahí a tu madre", ¿será capaz de 
negarnos 
algún 
favor si se 
lo pedimos 
en nombre 
de la 
Madre 

Santísima? 
Al saber que nuestra Madre 
Celestial es también Madre de 
Dios, sentimos brotar en nuestro 
corazón una gran confianza hacia 
Ella. 
Cuando en el año 431 el hereje 
Nestorio se atrevió a decir que 
María no era Madre de Dios, se 
reunieron los 200 obispos del 
mundo en Éfeso (la ciudad donde 

la Santísima Virgen pasó sus 
últimos años) e iluminados por el 
Espíritu Santo declararon: "La 

Virgen María sí es Madre 
de Dios porque su Hijo, 
Cristo, es Dios". Y 
acompañados por todo el 
gentío de la ciudad que 
los rodeaba portando 
antorchas encendidas, 
hicieron una gran 
procesión cantando: 
"Santa María, Madre de 
Dios, ruega por nosotros 
pecadores ahora y en la 
hora de nuestra muerte. 
Amén". 
El título "Madre de 
Dios" es el principal y el 
más importante de la 
Virgen María, y de él 
dependen todos los 

demás títulos y cualidades y 
privilegios que Ella tiene. 
 
Los santos 
muy antiguos 
dicen que en 
Oriente y 
Occidente, el 
nombre más 
generalizado 
con el que los 

que la Navidad en Occidente, 
y tenía como objeto celebrar 
el nacimiento y el bautismo de 
Cristo. La venida de los 
Magos, presentados como 
primicia de los gentiles, 
manifestándose Jesús como 
primicia de todos los pueblos. 
Se revela así el misterio 

 La venida de los Magos, presentados 
como primicia de los gentiles, 
manifestándose Jesús como primicia de 
todos los pueblos 
 
El término griego Epifanía tenía el 
significado de entrada poderosa, por 
méritos propios, en la fama de las gentes, 
y se refería a la llegada del rey a una 
ciudad. También servía para indicar la 
aparición de una divinidad o una 
intervención prodigiosa de ella. Esta fiesta 
nación en las iglesias de Oriente en la 
segunda mitad del s. IV, al mismo tiempo 

escondido en Dios: "Que también 
los gentiles son coherederos, 
miembros del mismo cuerpo y 
partícipes de la Promesa en 
Jesucristo, por el Evangelio". Es, 
pues, una solemnidad que 
desborda el tema concreto de los 
Magos de Oriente, cuya venida se 
recuerda en la lectura evangélica y 
cuyo significado es profetizado en 
la primera lectura y el salmo 
responsorial. La Epifanía del Señor 
en la liturgia romana tiene tres 
momentos: la adoración de los 
Magos, el Bautismo en el Jordán 
y las Bodas de Caná (domingo 
siguiente al Bautismo del Señor, 
ciclo C). 

 1 de enero Solemnidad de Ma. Santísima Madre de Dios 

 Epifanía del Señor 
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María es 
Madre de 
Dios 
porque 
Cristo es 
Dios 



 Jesús entró en silencio 
al río, sumergiéndose por 
completo, como todos, 
sin que nadie pudiera 
percibir nada distinto. 
Pero al salir, de pronto, 
una haz potente de luz 
se abrió paso en el cielo 
encapotado… una 
inmaculada paloma 
descendió y permaneció 
sobre Él, aleteando 
suavemente… y una voz, 
la misma del Paraíso, la 
misma del Sinaí, la 
misma que Jesús oía en 
su interior desde toda la 
eternidad, se oyó 
inconfundible en aquel paraje: “Tú 
eres mi hijo muy querido…” 
Juan temblaba y con gesto decidido 
se postró ante Jesús, que emergía 

del agua 
refulgente de 
belleza y 
majestad, con 
los brazos sobre 
su cuerpo y los 
ojos cerrados. 
Algunos 
escucharon que 
el Bautista 
musitaba, 
emocionado: 
“Cordero de 
Dios, que quitas 
el pecado del 
mundo, ten 
piedad de 

nosotros… que tú crezcas, y yo 
disminuya”. Otros oyeron a Jesús 
decir: “Aquí estoy, Señor, para 
hacer tu voluntad” 
 

Reflexionar 
Jesús santificó su vida oculta 
trabajando con esmero y alegría y 
amando a todos, especialmente a 
los más débiles. ¿Sabes tú 
santificar tu trabajo? 
Juan el Bautista cumple su misión 
con decisión y humildad, sabiendo 
reconocer y aceptar el tiempo 
establecido por Dios, dando un 
paso al costado al comprender su 
final. ¿Sabes tú obrar con humildad, 
con discreción y con prudencia? 
Jesús vive movido por el Espíritu 
Santo y obediente a los planes del 
Padre. Su identidad es ser hijo. 
¿Sabes tú agradecer el don de la 
filiación divina, recibido en el 
Bautismo? ¿Intentas descubrir qué 
quiere el Padre de ti en este 
momento preciso? 

   EL BAUTISMO DE JESÚS EN EL RÍO JORDÁN   (12 de enero) 

 La Familia pilar fundamental de la sociedad 
 La familia está fundada en 
el matrimonio, que es 
exclusivamente la unión 
estable, por 
amor del 
hombre y de 
la mujer, para 

complementarse mutuamente y 
para transmitir la vida y la 
educación a los hijos. Es 
mucho más que una unidad 
legal, social o económica. Es 
una comunidad de amor y 
solidaridad, para trasmitir e 
instalar en las mentes las 

virtudes y valores humanos, 
culturales, éticos, sociales, 
espirituales y religiosos, así 
como los principios de 

convivencia, 
tanto internos 
como externos, 
que tan 
esenciales son 
para el desarrollo 
y el bienestar de 
sus miembros y 
de la sociedad. 
La educación y 
conocimientos 
que se adquieren 
en la familia, 
perduran para 
siempre.  
Que 
confortable es 

disfrutar de la familia. Tener 
una buena familia, es un 
privilegio que no tiene precio. 
Sentirla como refugio en las 
angustias, peligros o 
incertidumbres y percibirla 
como receptora, para compartir 

 La familia siempre ha sido y 
es, el principal pilar de la 
sociedad. Es el lugar donde 
los miembros nacen, aprenden, 
se educan y desarrollan. Debe 
ser refugio, orgullo y alegría de 
todos sus miembros. Cuando la 
familia tiene problemas, 
alegrías o tristezas internas, 
repercuten en todos los 
familiares, sufriéndolos o 
disfrutándolos, debido a su 
total interrelación. Todas las 
legislaciones del mundo, tienen 
que tener leyes, que protejan el 
concepto de la familiar y 
facilitar lo más posible su unión 
y continuidad. La familia se 
convierte en un castillo, que 
además de servir de refugio de 
sus componentes, estos tienen 
que defenderla a ultranza, de 
todos los ataques que le hagan. 
No pueden permitir que lo 
dañino pase sus puertas. Todos 
tienen que formar un solo 
cuerpo, para defender su 
propia vida presente y futura. 
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	Un personaje indiscutiblemente 
fundamental en la historia de la 
Iglesia primitiva 

 VOCACIÓN	En el camino 
hacia Damasco, a inicios de los 
años treinta, Saulo, según sus 
palabras, fue «alcanzado por 
Cristo Jesús» (Filipenses 3, 12). 
Mientras Lucas cuenta el hecho 
con abundancia de detalles -la 
manera en que la luz del 
Resucitado le alcanzó, 
cambiando fundamentalmente 
toda su vida- en sus cartas él va 
directamente a lo esencial y 
habla no sólo de una visión (Cf. 1 
Corintios 9,1), sino de una 
iluminación (Cf. 2 Corintios 4, 6) y 
sobre todo de una revelación y 
una vocación en el encuentro con 
el Resucitado (Cf. Gálatas 1, 15-
16). 

De hecho, se definirá 
explícitamente «apóstol por 
vocación» (Cf. Romanos 1, 1; 1 
Corintios 1, 1) o «apóstol por 
voluntad de Dios» (2 Corintios 1, 
1; Efesios 1,1; Colosenses 1, 1), 
como queriendo subrayar que su 
conversión no era el resultado de 
bonitos pensamientos, de 
reflexiones, sino el fruto de una 
intervención divina, de una gracia 
divina imprevisible. A partir de 
entonces, todo lo que antes 
constituía para él un valor se 
convirtió paradójicamente, según 
sus palabras, en pérdida y basura 
(Cf. Filipenses 3, 7-10). Y desde 
aquel momento puso todas sus 
energías al servicio exclusivo de 
Jesucristo y de su Evangelio. Su 
existencia se convertirá en la de un 
apóstol que quiere «hacerse todo a 
todos» (1 Corintios 9,22) sin 
reservas. 
 APOSTOLADO En el apostolado 
de Pablo no 
faltaron dificultades, que él 
afrontó con valentía por amor a 

Cristo. Él mismo recuerda que 
tuvo que soportar «trabajos…, 
cárceles…, azotes; peligros de 
muerte, muchas veces…Tres 
veces fui azotado con 
varas; una vez apedreado; 
tres veces naufragué. Viajes 
frecuentes; peligros de ríos; 
peligros de salteadores; 
peligros de los de mi 
raza; peligros de los gentiles; 
peligros en ciudad; peligros 
en despoblado; peligros por 
mar; peligros entre falsos 
hermanos; trabajo y fatiga; 
noches sin dormir, muchas 
veces; hambre y sed; muchos 
días sin comer; frío y desnudez. 
Y aparte de otras cosas, mi 
responsabilidad diaria: la 
preocupación por todas las 
Iglesias» (2 Corintios 11,23-28). 
Para el decimotercer 
apóstol, Cristo se convirtió en 
su razón de ser y en el 
motivo profundo de todo su 
trabajo apostólico. En sus 
cartas, después del nombre de 
Dios, que aparece más de 
quinientas veces, el nombre 
mencionado con más frecuencia es 
el de Cristo (380 veces). 
Pablo ya no vivía para sí mismo, 
sino que vivía de Cristo y con 
Cristo: dándose a sí mismo. Se 
puede ilustrar esto con algunas de 
las expresiones plásticas que san 
Pablo anota en sus cartas. «En 
cuanto a mí -escribe, por ejemplo, 
en Gálatas 6, 14-, ¡Dios me libre 
gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por la 
cual el mundo es para mí un 
crucificado y yo un crucificado para 
el mundo!». Tenemos que exclamar 
con san Pablo: «Si Dios está por 
nosotros, ¿quién contra 
nosotros?». 
 ESPÍRITU SANTO. Saulo de 
Tarso no sólo muestra que 

el Espíritu Santo imprime el 
empuje para testimoniar el 
Evangelio por los caminos 
del mundo, como se muestra en 
los Hechos de los Apóstoles, sino 
que además ilustra su presencia en 
la vida del cristiano. Es 
decir, Pablo reflexiona sobre 
el Espíritu mostrando su influjo 
no solamente sobre el actuar del 
cristiano sino sobre su mismo ser. 
Tal y como afirma el decimotercer 
apóstol, el Espíritu nos penetra 
hasta en nuestras 
profundidades personales 
más íntimas. «Gracias a 
Él  aclara el apóstol en la Carta a 
los Romanos (8, 2.15)-, el 
cristiano puede exclamar 
“¡Abbá, Padre!”». 
 LA IGLESIA  
El apóstol descubrió la 
Iglesia gracias una intervención 
directa de Cristo, quien, al 
revelarse en el camino 
de Damasco, se identificó con la 
Iglesia y le dio a entender 
que perseguir a la Iglesia era 
perseguirle a Él, el 
Señor: «Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues?» (Cf. 
Hechos 9, 4). 
  

 La conversión de San Pablo. Apóstol. 25 de enero 
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 Esta 
misma 
línea fue 

manifestada también por el Papa 
Benedicto XVI, quien afirma; “Ya no 
se busca solo un ecumenismo de 
retorno, pues no se pide a los demás 
que renieguen de su propia historia 
de fe, tampoco implica buscar 
uniformidad en todas las expresiones 
de la teología de la espiritualidad, en 
las formas litúrgicas y en la disciplina 
canónica, el verdadero ecumenismo 
es aquel que fomenta y busca un 
dialogo, en donde se exponga con 
claridad toda la doctrina católica, 
evitando un falso irenismo que pueda 
desvirtuar la pureza de la doctrina 
católica y obscurecer su genuino y 
verdadero sentido, Se trata de 
exponer la verdad con caridad, 
respeto pero a la vez sin 
atenuaciones en busca de la unidad 
en la diversidad: unidad en lo 
fundamental una misma fe y doctrina 
pero con diversidad en las 
expresiones de la misma. Benedicto 
XVI, La revolución de Dios, pág. 23 

Continúa diciendo el Papa Benedicto 
XVI, en su homilía del 25 de enero 
del 2009, la conversión de san Pablo 
nos ofrece el modelo y nos indica el 
camino para ir hacia la unidad plena. 
En efecto, la unidad requiere una 
conversión: de la división a la 
comunión, de la unidad herida a la 
unidad restablecida y plena. Esta 
conversión es don de Cristo 
resucitado, como sucedió en el caso 
de san Pablo. "Por gracia de Dios soy 
lo que soy" 1 Co 15, 10. El mismo 
Señor que llamó a Saulo en el camino 
de Damasco se dirige a los miembros 

de su Iglesia, que es 
una y santa, y 
llamando a cada uno 
por su nombre 
pregunta: ¿Por qué 
me has dividido? ¿Por 
qué has desgarrado la 
unidad de mi cuerpo? 

La conversión implica 
dos dimensiones. En 
el primer paso se 
conocen y reconocen 
a la luz de Cristo las 
culpas, y este 
reconocimiento se 
transforma en dolor y 
arrepentimiento, en deseo de volver a 
empezar. En el segundo paso se 
reconoce que este nuevo camino no 
puede venir de nosotros mismos. 
Consiste en dejarse conquistar por 
Cristo. Como dice san Pablo: "Me 
esfuerzo por correr para conquistarlo, 
habiendo sido yo también 
conquistado por Cristo Jesús" Flp 3, 
12. La conversión exige nuestro sí, mi 
"correr"; no es en última instancia una 
actividad mía, sino un don; es dejarse 
formar por Cristo; es muerte y 
resurrección. Por eso san Pablo nos 
dice: "Me he convertido", Ga 2, 19, 
soy una criatura nueva, es así el 
deseo del mismo Cristo “sean uno, 
como tu y yo somos Uno”, el deseo 
de Dios es ver una humanidad nueva, 
renovada por la gracia de Dios, El 
desea la unidad de todos los que 
Creemos en su Hijo y hemos sido 
salvados por Él; pero porque tenemos 
todavía a Cristo Dividido, por qué 
vamos diciendo yo soy Católico, otro 
mas dice yo soy Cristiano, alguien 
mas dice yo son Evangélico, otro 
proclama ser salvado en Cristo, ¿por 
qué seguimos con un Cristo dividido?, 
La comunión con Cristo resucitado es 
lo que nos da la unidad, al ser hijos 
de Dios y hermanos todos. En estos 
días pedimos al Señor, nos conceda 
la unión a todos los cristianos. La 

Iglesia Católica es a la 
vez divina y a la vez es 
humana, ya que 
Nuestro Señor la fundó 
sobre la debilidad; pero 
también sobre la 
fidelidad- de unos 
hombres, los 
Apóstoles, a los que 
promete la asistencia 
constante del Espíritu 
Santo. “No me 
elegisteis vosotros a 
mí, sino que soy yo el 
que os he elegido a 
vosotros, y os he 
destinado para que 

vayáis y deis fruto y vuestro fruto sea 
duradero, a fin de que cualquier cosa 
que pidieres al Padre en mi nombre, 
os la conceda Jn15,16. Desde hace 
dos mil años, Jesucristo quiso 
construir su Iglesia sobre una piedra: 
Pedro, y el Sucesor de San Pedro en 
la cátedra de Roma es, por eso, el 
Vicario de Cristo en la tierra. De esta 
forma Pedro y sus sucesores, son el 
principio de la unidad querida por 
Dios, “Sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia,” y “un solo rebaño, como hay 
un solo pastor”, son los principios 
básicos de la Iglesia, como madre y 
maestra de los hijos de Dios. 

De esta forma, la Iglesia católica, 
siguiendo la voluntad de su fundador, 
reconoce su compromiso ecuménico 
de congregar a todos en la unidad. La 
Iglesia no es una realidad replegada 
sobre sí misma, sino 
permanentemente abierta a la 
dinámica misionera y ecuménica, 
pues ha sido enviada al mundo para 
anunciar y testimoniar, actualizar y 
extender el misterio de comunión que 
la constituye: a reunir a todos y a todo 
en Cristo; a ser para todos´ 
sacramento inseparable de unidad´ 
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Después de leer esto, vas a 
querer invocarlo todos los días 

Como nos dice el evangelista san 
Lucas, “cuando se cumplieron los 
ocho días para circuncidarle, se le dio 
el nombre de Jesús, el que le dio el 
ángel antes de ser concebido en el 
seno” (san Lc 2,21). 
Así, el santo nombre de Jesús fue 
dado por el cielo: por eso tiene 
poder. Santa Juana de Arco murió 
en la hoguera repitiendo el nombre 
de Jesús. El nombre de Jesús 
representa a la Persona divina del 
Verbo encarnado. 

“Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó 
el Nombre que está sobre todo 
nombre. Para que al nombre de 
Jesús toda rodilla se doble en los 
cielos, en la tierra y en los abismos, y 
toda lengua confiese que Cristo 
Jesús es SEÑOR para gloria de Dios 
Padre” (Flp 2,9-11). 

La palabra “Jesús” en hebreo 
quiere decir “Dios salva” o 
Salvador. Entonces, pronunciar el 
nombre de Jesús con fe es tomarlo 
como divino salvador. 

Es en el nombre de Jesús que los 
pecados son perdonados. “El Hijo 

del hombre tiene en la 
tierra poder de perdonar 
pecados” (san Mc 2,10). Él 
puede decirle al pecador: “tus 
pecados te son 
perdonados” (san Mc 2,5). Y 
él transmite ese poder a los 
hombres –los apóstoles– (san 
Jn 20, 21-23) para que lo 
ejerzan en su Nombre. 

 Los espíritus malos temen 
su nombre, y es en nombre 
de Él que los discípulos de 
Jesús realizan milagros, pues 
todo lo que piden al Padre, en 
su nombre, el Padre se lo 
concede. 

Es en el nombre de Jesús que 
los enfermos son curados, es 
en su nombre que los muertos 
resucitan, los cojos andan, los 
sordos oyen, los leprosos 
quedan curados… Ese 
nombre bendito tiene poder. 

Después de que el pecado 
alcanzara a la 
humanidad, solamente el 
nombre de Dios Redentor 
puede salvar al hombre. Y 
este nombre es Jesús. Es 
por el nombre de Jesús que 
los apóstoles realizan 

maravillas. “Estas son las señales que 
acompañarán a los que crean: en mi nombre 
expulsarán demonios, hablarán en lenguas 
nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y 
aunque beban veneno no les hará daño; 
impondrán las manos sobre los enfermos y se 
pondrán bien” (san Mc 16, 17-18). 

Por lo tanto, el nombre santo de Jesús tiene 
poder y debe ser invocado con respeto, 
veneración y fe. 

Los fariseos y doctores de la ley quisieron 
impedirles a los apóstoles predicar en nombre 
de Jesús: “Les llamaron y les mandaron que 
de ninguna manera hablasen o enseñasen en 
el nombre de Jesús” (Hch 4, 18). 

 El “Ave María” culmina con “bendito es el 
fruto de tu vientre, Jesús”. El nombre de 
Jesús está en el centro del Ave María; el 
Rosario está centrado en el nombre de Jesús, 
por eso tiene poder. Que podamos también 
hoy y siempre pronunciar con fe y devoción 
este dulce nombre y santo que tiene poder, 
como el ciego de Jericó que clamó con fe y 
quedó curado: “¡Jesús, Hijo de David, ten 
compasión de mí!” (san Lc 18, 38). 

  

 ¿Qué somos? 

¡¡¡¡Estudianteeeeees!!!! 

¿Y que quereemoooos? 

¡¡6 meses de 
vacacioooneeeeees!!!!! 

¿Y cuando las 
queremos? 

¡¡¡Dos veces al 
año!!!!! 
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CONSULTA Y MEDICINA 

HOMEOPÁTICA 
Martes de 17:00 a 20:00 

hrs.  
Miércoles y Viernes. De 

10:30 a 14:00 hrs.  
 

En el Centro Pastoral san 
Juan Bautista.  

 

Homeópata Salvador 
Aguilar 

  

EL PODER DEL SANTO NOMBRE DE 

JESÚS            (3 de enero) 

Pidamos inteligencia para nuestros gobernantes 
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De acuerdo con lo que hemos 
dicho, a la Biblia se le llama 
también: Sagrada Escritura, Libros 
Sagrados, Libros Inspirados, 
Palabra de Dios. 

AUTOR 

8.-¿Quién es el Autor principal de 
la Biblia? 

El Autor principal de la Biblia es 
Dios. 

9.-¿Quién es el Autor secundario 
o instrumental de la Biblia? 

El autor secundario o intrumental 
de la Biblia es el escritor sagrado 
o hagiógrafo. Por ejemplo, 
Moisés, el profeta Isaías, San 
Mateo, San Pablo etc. 

DIVISIÓN 

¿Cómo se divide la Biblia? 

 LA TRADICIÓN 

5.- ¿Qué es la Tradición? 

La Tradición es la Palabra de Dios 
no contenida en la Biblia, sino 
transmitida por Jesucristo a los 
Apóstoles y por estos a la Iglesia. 

6.- ¿En donde están contenidas 
las enseñanzas de la Tradición? 

Las enseñanzas de la Tradición 
están contenidas en los símbolos 
o Profesiones de la fe (por 
ejemplo:, el Credo) en los 
documentos de los Concilios, en 
los escritos de los Santos Padres 
de la Iglesia y en los ritos de la 
Sagrada Litúrgia. 

NOMBRES DE LA  BIBLIA 

7.- ¿Qué otros nombres recibe la 
Biblia? 

10.-se divide en dos partes: 
Antiguo y Nuevo Testamento, y se 
divide en: Libros Históricos, 
Didácticos y Proféticos. Y cada 
libro se divide en capítulos y 
versículos. 

CONTENIDO 

11.-¿Qué contiene el Antiguo 
Testamento? 

Contiene los libros inspirados 
escritos antes de la venida de 
Jesucristo. Y son 46. 

¿Qué contiene el Nuevo 
Testamento? 

Contiene los libros inspirados 
escritos después de la venida de 
Jesucristo. Y son 27.  

(continuara en el siguiente Boletín) 

 

 

 EL MUNDO DE LA BIBLIA 

EL PROPÓSITO DE AÑO 

nUEVO QUE TODO 

CATÓLICO DEBERÍA 

CUMPLIR. 
 
A la luz de la 
misericordia que 
Cristo nos ha 
mostrado, podemos 
hacer el propósito 
de Año Nuevo que 
todo católico debe 
hacer 
 
Entre el 8 de diciembre 
de 2015 y el 20 de 
noviembre de 2016 
vivimos el Año de la 
Misericordia 
convocado por el Papa Francisco, 
ahora los católicos de todo el mundo 
estamos llamados a demostrar el 
significado de esta altísima virtud 
cristiana: La Misericordia. 
 
Y si tú, como la mayoría de nosotros, 
estás dispuesto a adoptar un propósito 
de año nuevo, entonces este es el 

propósito perfecto para ti: tener 
misericordia. 
 
Tener Misericordia. 
Decir que los cristianos deben ser 
conocidos por su misericordia es, 
supongo, de lo más obvio. La 
misericordia, según el Papa Francisco, 

es "el 
corazón 
palpitante 
del 
Evangelio"  
porque está 
escrita en 
todas partes 
del mismo. 
Lo mismo 
sucede con 
las Epístolas, 
las cartas de 
los apóstoles, 

e incluso, aparece en alguna medida en 
el Antiguo Testamento, enraizada entre 
los actos escandalosamente vengativos, 
por supuesto. 
 
De acuerdo con lo anterior, podría 
decirse que los cristianos somos 
realmente conocidos por nuestra 
misericordia, pero sutilmente, es una 


